
en la primera parte de este escrito habíamos detallado la situación
histórica en que se encontraba Huxley, con todo su dramatismo y su
rechazo a la violencia, motivado por las situaciones bélicas en las que
su generación se vio involucrada. También en la primera parte ya nos
habíamos referido particularmente a la experiencia psicodélica relata-
da por Huxley, y señalamos lo que tenía ésta de intento de transmu-
tación extática. en esta segunda parte del presente estudio intenta-
mos detallar con un criterio de aproximación fenomenológica la expe-
riencia que proporcionara a Huxley el eje central de su ensayo Las
puertas de la percepción. aquí describimos e interpretamos los efec-
tos alucinatorios, los efectos sobre las coordenadas témporoespacia-
les y los sentimientos de perplejidad generados. parte importante de
esta segunda parte lo constituye el relato de las consecuencias sobre
el «campo objetivo» y su percepción, con vivaces eventos alucinato-
rios. una cuestión interesante la constituye el conjunto de teorizacio-
nes que hizo Huxley de esta experiencia vivida. destaca la postula-
ción de la existencia de algo que él denomina «válvula reducidora del
cerebro». estas afirmaciones son aquí sometidas a análisis y discu-
sión, con su potencial implicancias en los mecanismos ligados a las
psicosis. Finalmente se realiza una conclusión global de este ensayo.

Palabras clave: psicotogénico – experiencia psicodélica –
Movimiento hippie – Mezcalina – delirio – psicosis experimental.

Phenomenological analysis of a psychedelic experience: An
approach to Huxley's study The doors of perception (Part II)
in the first part of this writing we had detailed the historical situation in
which Huxley found himself, with all his drama and his rejection of vio-
lence, motivated by the warlike situations in which his generation was
involved. also in the first part we had already referred particularly to the
psychedelic experience recounted by Huxley, and we pointed out what
it had of an attempt at ecstatic transmutation. in this second part of the
present study we try to detail with a criterion of phenomenological
approximation the experience that provided to Huxley the central axis
of his essay The Doors of Perception. Here we describe and interpret
the hallucinatory effects, the effects on time-space coordinates and the
feelings of perplexity generated. an important part of this second part is
the account of the consequences on the "objective field" and its percep-
tion, with lively hallucinatory events. an interesting question is the set
of theorizations that Huxley made of this lived experience. He highlights
the postulation of the existence of something that he calls the "reduc-
ing valve of the brain." These statements are here subjected to analy-
sis and discussion, with their potential implications in the mechanisms
linked to psychoses. Finally a global conclusion of this essay is made.

Key words: psychotogenic – psychedelic experience – Hippie
Movement – Mescaline – delusion – experimental psychoses. 
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Introducción
en la primera parte del presente ensayo
abordamos los acontecimientos que Huxley y
su generación debieron afrontar. los eventos
bélicos y el consiguiente rechazo de la vio-
lencia no fueron situaciones menores. se
intentó la comprensión del fenómeno indivi-
dual y del colectivo. esta comprensión, decí-
amos, implicó la situación en el marco refe-
rencial del autor comprendido, considerado
en forma individual o generacional, buscando
una debida empatía. nos abocamos anterior-
mente a la experiencia psicodélica relatada
por Huxley, fundamentalmente en lo que
tenía de intento de transmutación extática.
en esta segunda parte, nos abocaremos a
los efectos alucinatorios, los efectos sobre
las coordenadas témporoespaciales y los
sentimientos de perplejidad generados. en
esta segunda parte nos dedicaremos a las
consecuencias sobre el «campo objetivo» y
su percepción, con eventos alucinatorios.
Finalmente, nos abocaremos a las teorizacio-
nes que hizo Huxley de esta experiencia vivi-
da tras una síntesis de la misma, este autor
postula la existencia de algo que denomina
«válvula reducidora del cerebro», lo cual es
sometido aquí a análisis y discusión, con su
potencial implicancia en los mecanismos
ligados a las psicosis. Finalmente se realiza
una conclusión global de este ensayo. 

Alucinaciones
en esta experiencia relatada, las alucinacio-
nes visuales participan del vivaz evento, con
formas y colores inusuales.

el cambio que efectivamente se produjo en él
no fue en modo alguno revolucionario. Media
hora después de tomada la droga advertí una
lenta danza de luces doradas. poco después
hubo suntuosas superficies rojas que se hin-
chaban y expandían desde brillantes nódulos
de energía, unos nódulos vibrantes, con una
vida ordenada, continuamente cambiante. en
otro momento, cuando cerré los ojos, se me
reveló un complejo de estructuras grises, den-
tro del que surgían esferas azuladas que iban
adquiriendo intensa solidez y, una vez comple-
tamente surgidas, ascendían sin ruido hasta
perderse de vista. pero en ningún momento
hubo rostros o formas de hombres o animales.
no vi paisajes, ni espacios enormes, ni apari-
ción y metamorfosis mágicas de edificios, ni

nada que se pareciera ni remotamente a un
drama o una parábola. el otro mundo al que la
mezcalina me daba entrada no era el mundo de
las visiones; existía allí mismo, en lo que podía
ver con los ojos abiertos. el gran cambio se
producía en el campo objetivo. lo casi sucedi-
do a mi universo subjetivo carecía de importan-
cia [7, p. 19]. 

se trata aquí de verdaderas alucinaciones
visuales, identificadas antes con lo percep-
tual que con las ideas o las significaciones.
se presentan como fenómenos puros, indu-
bitables, sin mezcla alguna, reconocidos en
el mundo exterior. «el gran cambio se produ-
cía en el campo objetivo». la descripción es
precisa, elegante. Conservamos en la cita la
última oración con la expresión de Huxley «lo
casi sucedido».

Trastornos témporoespaciales y perplejidad
por momentos se hacen evidentes los tras-
tornos témporoespaciales, acompañados por
sentimientos, más o menos evidentes, de
perplejidad.

―¿Qué me dice de las relaciones espaciales?
―indagó el investigador, mientras yo miraba a
los libros. 
era difícil la contestación. Verdad era que la
perspectiva parecía rara y que se hubiera dicho
que las paredes de la habitación no se encon-
traban ya en ángulos rectos. pero esto no era
lo importante. lo verdaderamente importante
era que las relaciones espaciales habían deja-
do de importar mucho y que mi mente estaba
percibiendo el mundo en términos que no eran
los de las categorías espaciales. en tiempos
ordinarios, el ojo se dedica a problemas como
¿Dónde?, ¿A qué distancia?, ¿Cuál es la situa-
ción respecto a tal o cual cosa? en la experien-
cia de la mezcalina, las preguntas implícitas a
las que el ojo responde son de otro orden [7, p.
24; bastardilla en el original]. 

Hay una vivencia de extrañeza, un sentimiento
de perplejidad esbozado en la captación de la
forma de la habitación dado «que la perspecti-
va parecía rara y que se hubiera dicho que las
paredes de la habitación no se encontraban ya
en ángulos rectos». esta «rareza» de la pers-
pectiva trasunta una cierta perplejidad frente a
ella. las categorías espaciales ordinarias no
responden a la percepción de ese momento.
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el lugar y la distancia dejan de tener mucho
interés. la mente obtiene su percepción en fun-
ción de intensidad de existencia, de profundi-
dad de significado, de relaciones dentro de un
sistema. Veía los libros, pero no estaba intere-
sado en las posiciones que ocupaban en el
espacio. lo que advertía, lo que se grababa en
mi mente, era que todos ellos brillaban con una
luz viva y que la gloria era en algunos de ellos
más manifiesta que en otros. en relación con
esto la posición y las tres dimensiones queda-
ban al margen. ello no significaba, desde
luego, la abolición de la categoría del espacio.
Cuando me levanté y caminé pude hacerlo con
absoluta normalidad, sin equivocarme en cuan-
to al paradero de los objetos. el espacio seguía
allí. pero había perdido su predominio. la
mente se interesaba primordialmente no en las
medidas y las colocaciones, sino en el ser y el
significado. y junto a la indiferencia por el espa-
cio, había una indiferencia igualmente comple-
ta por el tiempo [7, pp. 24-25]. 

nuevamente aquí parece cubrirse todo de
una atmósfera compatible con certezas deli-
rantes. Quedan relegados lugares, distancias
y reaparecen intensidades de existencia, pro-
fundidades de significación y relaciones den-
tro de un sistema, probablemente similar al
sistema delirante. Hay una nueva integración
de la realidad, que se parece a la cosmovi-
sión delirante, al nuevo orden dado por el
delirio. Tiempo y espacio son despreciados
por una «indiferencia igualmente completa».
parece aflorar un conjunto de certezas deli-
rantes. los libros «brillaban con una luz
viva». alcanzan los ribetes de la gloria: «la
gloria era en algunos de ellos más manifies-
ta que en otros». el espacio «sigue allí» pero
ha «perdido su predominio». «el ser y el sig-
nificado» se destacan, se escorzan. la per-
cepción es aquí vívida, refulgente, plena de
intensidades de existencia y profundidades
de significado. Hay una pérdida del predomi-
nio del espacio a favor del predominio del ser
y del significado por encima de lo métrico.
por momentos habría una sensación de tiem-
po ilimitado: 

y junto a la indiferencia por el espacio, había
una indiferencia igualmente completa por el
tiempo. 
—se diría que hay tiempo de sobra. —era todo
lo que contestaba cuando el investigador me

pedía que le dijera lo que yo sentía acerca del
tiempo [7, p. 25]. 

esta noción se amplía. se desarrolla aún
más con las sensaciones o vivencias de que
el tiempo no corre en el lugar del universo en
que se está. un perpetuo presente se liga a
una experiencia apocalíptica. la relación con
una esquizofrenia es aquí más cercana,
recordando la experiencia apocalíptica des-
cripta en la esquizofrenia incipiente [2].

Había mucho tiempo, pero no importaba
saber exactamente cuánto. Hubiera podi-
do, desde luego, recurrir a mi reloj, pero mi
reloj, yo lo sabía, estaba en otro universo.
Mi experiencia real había sido, y era toda-
vía, la de una duración indefinida o, alter-
nativamente, la de un perpetuo presente
formado por un apocalipsis en continuo
cambio [7, pp. 25-26]. 

parecería acercarse aquí a una «experiencia
real» en un «nuevo universo», con una
«duración indefinida» en un «apocalipsis»
en «perpetuo presente». una vez más sur-
gen las semejanzas con los relatos de viven-
cias apocalípticas de la esquizofrenia inci-
piente.

el investigador hizo que mi atención pasara de
los libros a los muebles. Había en el centro de
la habitación una mesita de máquina de escri-
bir; más allá, desde mi punto de vista, había
una silla de mimbre y, más allá todavía, una
mesa. los tres muebles formaban un compli-
cado dibujo de horizontales, verticales y dia-
gonales, un dibujo que resultaba más intere-
sante por el hecho mismo de que no era inter-
pretado en función de relaciones espaciales.
Mesita, silla y mesa se unían en una composi-
ción que parecía algo de Braque o Juan Gris,
una naturaleza muerta que, según se advertía
se relacionaba con el mundo objetivo, pero
expresándolo sin profundidad, sin ningún afán
de realismo fotográfico. yo miraba mis mue-
bles, no como el utilitario que ha de sentarse
en sillas y escribir o trabajar en mesas, no
como el operador cinematográfico o el obser-
vador científico, sino como el puro-esteta que
solo se interesaba en las formas y en sus rela-
ciones con el campo de visión o el espacio del
cuadrado. pero, mientras miraba, esta vista
puramente estética de cubista fue reemplazada
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por lo que solo puede describir con la visión
sacramental de la realidad. estaba de regreso
donde había estado al mirar las flores, de
regreso en el mundo donde todo brillaba con
la luz interior y que era infinito en su significa-
do. las patas de la silla, por ejemplo, ¡Que
maravillosamente tubulares eran, que sobre-
naturalmente pulidas! pasé varios minutos
―¿o fueron siglos?―, no en mera contempla-
ción de estas patas de bambú, sino realmente
siendo ellas o, mejor dicho, siendo yo mismo
en ellas o, todavía con más precisión ―pues
«yo» no intervenía en el asunto, como
tampoco, en cierto modo, «ellas»―, siendo mi
no-mismo en él no-misma que era la silla [7,
pp. 26-27]. 

se traslada aquí la atención de los libros a
los muebles. una mesita, una silla de mim-
bre y una mesa pasan a constituir un dibujo,
una composición, «sin ningún afán de rea-
lismo fotográfico». la integración subjetiva
de las formas prevalece sobre el realismo
«fotográfico». prevalece lo puramente esté-
tico, lo percibido en calidad de «puro este-
ta», destacando «las formas y sus relacio-
nes con el campo de visión». sobre ese
terreno súbitamente irrumpe una «visión
sacramental de la realidad», como una
nueva apofanía. las cosas son las mismas,
pero el significado se ha transmutado a tra-
vés de una aproximación «sacramental».
reaparece la «luz interior» de todas las
cosas, y el significado infinito de cada una
de ellas. una vez más, un estado compati-
ble con la experiencia de lo apofánico. en
un tiempo indefinido, minutos o siglos, se
difumina la visión «fotográfica» del mundo
hasta desaparecer el mismo yo. aparece
una sensación de prevalencia de lo visto por
sobre tiempo, espacio y registro de sí. la
percepción y, fundamentalmente, las sensa-
ciones despertadas por ella, prevalecen de
un modo claro sobre el resto. Tiempo, espa-
cio y noción de sí quedan relegados frente a
esa percepción fuerte y cargada de presen-
cias y significaciones. 

Síntesis de la experiencia vivida
existe un conjunto de párrafos en que Huxley
intenta describir en forma sintética lo sucedi-
do a lo largo de la experiencia, destacando
detalladamente los principales hallazgos
durante el estado inducido.

pero lo que sucede a la mayoría de los pocos
que han tomado mezcalina bajo fiscalización
puede ser resumido como sigue:

1. la capacidad de recordar y de «pensar
bien» queda poco o nada disminuida. Cuando
escucho las grabaciones de mi conversación
bajo la influencia de la droga, no advierto que
haya sido más estúpido que en el tiempo ordi-
nario.
2. las impresiones visuales se intensifican
mucho y el ojo recobra parte de esa inocencia
perceptiva de la infancia, cuando el sentido no
está inmediata y automáticamente subordinado
al concepto. el interés por el espacio disminuye
y el interés por el tiempo casi se reduce a cero.
3. y aunque el intelecto no padece y aunque la
percepción mejora muchísimo, la voluntad
experimenta un cambio profundo y no para
bien. Quien toma mezcalina no ve razón algu-
na para hacer nada determinado y juzga caren-
tes de todo interés la mayoría de las causas por
las que en tiempos ordinarios estaría dispuesto
a actuar y sufrir. no puede molestarse por ellas,
por la sencilla razón de que tiene cosas mejo-
res en que pensar. 
4. estas cosas mejores pueden ser experi-
mentadas ―como yo las experimenté― «ahí
afuera», o «aquí adentro», o en ambos mun-
dos, el interior y el exterior, simultánea o suce-
sivamente. Que son cosas mejores resulta evi-
dente para todo tomador de mezcalina que
acuda a la droga con un hígado sano y un
ánimo sereno [7, pp. 31-32; la bastardilla es del
texto original]. 

sintetizando, no se produce una caída en el
rendimiento verbal, se intensifica lo cromáti-
co con disminución del interés por espacio,
tiempo y objetivos, con valoración de lo per-
cibido por encima del mundo normal. esto
puede llevar a soslayar intereses vitales para
hacer prevalecer los tiempos de experiencia. 

Sobre la «válvula reducidora del cerebro»
si hay algo llamativo en las consideraciones
de Huxley es que capta, a partir de su expe-
riencia, intuitivamente y más allá de las espe-
culaciones fisiopatogénicas de su época, lo
que realmente ocurre con la percepción y, en
general, con el funcionamiento cerebral en
las psicosis. esta correlación surge de la des-
cripción de las vivencias tal como él las refie-
re y esto constituye probablemente uno de
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los puntos más importantes de esta nueva
lectura. sus descripciones son compatibles
con lo que postulamos hoy en día como
mecanismo de las psicosis esquizofrénicas,
esto es, con una disfunción de filtro de las
vías corticoestriatales.

sus especulaciones científicas siguen líne-
as de proposiciones hoy cuestionables. se
refiere a la inducción del cuadro de la mez-
calina como a una supuesta hipoglucemia o
disminución de aporte de azúcar (glucosa)
al cerebro, debido a una inhibición enzimáti-
ca.

el cerebro cuenta con una serie de sistemas de
enzimas que sirven para coordinar sus opera-
ciones. algunas de estas enzimas regulan el
suministro de glucosa a las células cerebrales.
la mezcalina impide la producción de estas
enzimas determinadas y disminuye así la canti-
dad de glucosa a disposición de un órgano que
tiene una constante necesidad de azúcar.
¿Qué sucede cuando la mezcalina reduce la
normal ración de azúcar en el cerebro? son
muy pocos los casos que han sido observados
y esto impide que se pueda dar ya una contes-
tación concluyente [7, p. 31]. 

Hoy atribuimos los efectos de las drogas psi-
cotogénicas a interacciones con los recepto-
res de algunos neurotransmisores, como el
glutamato o la serotonina. de hecho, hemos
propuesto modelos analógicos de psicosis en
animales, utilizando estas substancias para
producir signos equivalentes u homólogos a
los trastornos psicóticos de los seres huma-
nos. pero queda como brillante percepción
de Huxley la referencia a mecanismos de
neurotransmisión.

Hay otras agudas percepciones de Huxley
que llaman nuestra atención. daría la impre-
sión de que no fue consciente de su alcance,
dado que no se disponía en ese momento de
los conocimientos que hoy tenemos acerca
de las psicosis. pero sus percepciones antici-
pan en buena medida la noción de determi-
nados mecanismos cerebrales alterados en
las psicosis. parece no haber podido evitar el
referirlas a una supuesta «iluminación»,
interpretando todo más como un fenómeno
místico que psicopatológico. Veamos el
texto.

al reflexionar sobre mi experiencia, me sentí de
acuerdo con el eminente Filósofo de
Cambridge dr. C. d. Broad en que «haríamos
bien en considerar con más seriedad que hasta
ahora, el tipo de teoría que Bergson presentó
en relación de la memoria y la percepción de
los sentidos». según estas ideas la función del
cerebro, el sistema nervioso y los órganos sen-
soriales es principalmente eliminativa, no pro-
ductiva. Cada persona, en cada momento, es
capaz de recordar cuanto le ha sucedido y de
percibir cuanto está sucediendo en cualquier
parte del universo. la función del cerebro y del
sistema nervioso es protegernos, impedir que
quedemos abrumados y confundidos, por esta
masa de conocimientos en gran parte inútiles y
sin importancia, dejando fuera la mayor parte
de lo que de otro modo percibiríamos o recor-
daríamos en cualquier momento y admitiendo
únicamente la muy reducida y especial selec-
ción que tiene probabilidades de sernos prácti-
camente útil. Conforme a esta teoría, cada uno
de nosotros es potencialmente inteligencia
libre. pero, en la medida en que somos anima-
les, lo que nos importa es sobrevivir a toda
costa. para que la supervivencia biológica sea
posible, la inteligencia libre tiene que ser regu-
lada mediante la válvula reducidora del cerebro
y del sistema nervioso [7, pp. 27-29]. 

la teorización apunta aquí a una limitación
de la «inteligencia libre» por la «válvula
reducidora». y esto hace al cerebro un órga-
no «eliminativo». las vías corticoestriatales,
previamente mencionadas, conforman un
sistema de «filtro» para estímulos no relevan-
tes, permitiendo que la corteza no se vea
«inundada», «invadida» de información irre-
levante. la falla de este filtro parece consti-
tuir la base biológica de las psicosis [5, 4]. 

lo que sale por el otro extremo del conducto es
un insignificante hilillo de esa clase de concien-
cia que nos ayudará a seguir con vida en la
superficie de este planeta determinado. para
formular y expresar el contenido de este redu-
cido conocimiento, el hombre ha inventado e
incesantemente elaborado esos sistemas de
símbolos y filosofías implícitas que denomina-
mos lenguajes. Cada individuo se convierte
enseguida en el beneficiario y la víctima de la
tradición lingüística en la que ha nacido: el
beneficiario en cuanto el lenguaje procura
acceso a las acumuladas constancias de la
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experiencia ajena y la víctima en cuanto a que
la confirma en la creencia de que ese reducido
conocimiento es el único conocimiento y en
cuanto deja hechizado su sentido de la realidad
en forma que cada cual se inclina demasiado a
tomar sus conceptos por datos y sus palabras
por cosas reales. lo que, en el lenguaje de la
religión, se llama «este mundo» es el universo
del conocimiento reducido, expresado y, por
decirlo así, petrificado por el lenguaje. los
diversos «otros mundos» con los que los seres
humanos entran de modo errátil en contacto,
son otros tantos elementos de la totalidad del
conocimiento pertenecientes a la inteligencia
libre. la mayoría de las personas solo llegan a
conocer, la mayor parte del tiempo, lo que pasa
por la válvula reductora y está consagrado
como genuinamente real por el lenguaje del
lugar. sin embargo, ciertas personas parecen
nacidas con una especie de válvula adicional
que permite trampear a la reductora. Hay otras
personas que adquieren transitoriamente el
mismo poder, sea espontáneamente, sea como
resultado de deliberados «ejercicios espiritua-
les» de la hipnosis o de las drogas. Gracias a
estas válvulas auxiliares permanentes o transi-
torias, discurre, no, desde luego, la percepción
de «cuanto está sucediendo en todas las partes
del universo» ―pues la válvula auxiliar no
suprime a la reductora, que sigue excluyendo el
contenido total de la inteligencia libre―, sino
algo más ―y sobre todo algo diferente―, que
el material utilitario, cuidadosamente seleccio-
nado, que nuestras estrechadas inteligencias
individuales consideran como un cuadro com-
pleto, o por lo menos suficiente, de la realidad
[7, pp. 29-31]. 

retorna aquí el tema de la reducción de lo
percibido en el conocimiento. efectivamente,
la percepción primero, guiada por la atención
y sus imposiciones, y el lenguaje después,
acotan necesariamente la realidad para
poderla simplificar, codificar, evocar y expre-
sar. es una operación con símbolos. Huxley
propone aquí la percepción directa. señala,
en un giro interesante, que el lenguaje es una
constancia de la experiencia ajena y el
tomarlo con carácter absoluto puede impedir
el acceso a las cosas, de las cuales es solo
un símbolo. aparece el mundo como «cono-
cimiento petrificado». establece aquí una
relación entre la «válvula reductora» y el len-
guaje. asumiendo su planteo, ciertamente

razonable, podemos afirmar que selecciona-
mos los estímulos relevantes, los traducimos
a símbolos y los almacenamos; consegui-
mos, a duras penas a veces, expresarnos en
el propio idioma. y si lo traducimos lo desvir-
tuamos muchas veces, lo traicionamos.
Traduttore traditore. Convengamos en que la
observación de Huxley es certera. la contra-
parte es algo problemática. remite a una
observación directa de los fenómenos, hecho
por demás aconsejable, pero parece conce-
bir toda ampliación de lo percibido por enci-
ma del lenguaje como un necesario cambio
en los mecanismos de filtración cerebral, de
la «válvula reducidora». y, coherentemente
con esta posición, intenta «trampearla». los
mecanismos para hacerlo buscan, por su
punto de partida, una modificación neurofi-
siológica antes que mental. existe aquí algu-
na vaga tendencia al reduccionismo.

Finalmente, parecerían acercarse aquí los
«ejercicios espirituales… la hipnosis… [y]
…las drogas». especies distintas de géneros
distintos. son postuladas en este pasaje
como «válvulas auxiliares permanentes o
transitorias». Gracias a ello discurre la per-
cepción de «cuanto está ocurriendo en todas
partes del universo». esta afirmación parece-
ría lindar con el exceso. Tal vez se acercaría
a lo mítico. daría la impresión de que los
«ejercicios espirituales… la hipnosis… [y]
…las drogas» habilitan a la omnisciencia.
Hay una apelación a la «inteligencia libre».
se trataría aquí de una forma de inteligir que
no es limitada por la «válvula reducidora».
una captación amplia y abarcativa del univer-
so. lindante, una vez más, con la omniscien-
cia, algo diferente del «material utilitario»,
considerado «como un cuadro completo, o
por lo menos suficiente, de la realidad».
probablemente más cerca de la sobreactiva-
ción cortical que del juico crítico.

estos efectos de la mezcalina son de la clase
de los que cabría esperar que siguieran a la
administración de una droga capaz de menos-
cabar la eficiencia de la válvula reducidora del
cerebro. Cuando el cerebro se queda sin azú-
car, el desnutrido ego se siente débil, se resis-
te a emprender los necesarios quehaceres y
pierde todo su interés en las relaciones espa-
ciales y temporales que tanto significan para un
organismo deseoso de ir tirando en este
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mundo. Cuando la inteligencia libre se cuela
por la válvula que ya no es hermética, comien-
zan a suceder toda clase de cosas biológica-
mente inútiles. en algunos casos, se puede
tener percepciones extrasensoriales. otras
personas descubren un mundo de belleza
visionaria. a otras más se les revelan la gloria,
el infinito valor y la plenitud de sentido de la
existencia desnuda, del acontecimiento tal
cual, al margen del concepto. en la fase final de
la desaparición del ego ―y no puedo decir si la
ha alcanzado alguna vez algún tomador de
mezcalina―, hay un «oscuro conocimiento» de
que Todo está en todo, de que Todo es real-
mente cada cosa. yo supongo que esto es lo
más que una inteligencia finita puede acercar-
se a percibir cuanto esté sucediendo en todas
las partes del universo [7, pp. 32-34]. 

una vez más, Huxley establece relaciones
entre la «válvula reducidora del cerebro» y el
«azúcar». relaciones superadas en la cien-
cia, pero epistemológicamente correctas en
la medida en que remiten al plano biológico
natural. el postulado de las «percepciones
extrasensoriales» acerca, una vez más, la
omnisciencia a la consciencia directa y cuasi
divina de lo que ocurre en el universo. y aquí
aparecen «la gloria, el infinito valor y la pleni-
tud de sentido de la existencia desnuda». se
va al acontecimiento en su mismidad y se
queda «al margen del concepto», se prescin-
de de él. se prescinde del «ego». y se añade
un «oscuro conocimiento» de que «Todo está
en todo». «Todo es cada cosa». Habla nue-
vamente Blake. y, nuevamente, una «inteli-
gencia finita» se acerca a la omnisciencia.

en relación con esto, ¡qué significativo es el
enorme mejoramiento que tiene bajo la influen-
cia de la mezcalina la percepción del color!
para ciertos animales, es biológicamente muy
importante la capacidad de distinguir ciertos
matices. pero, más allá de los límites de su
espectro utilitario, la mayoría de los seres son
completamente ciegos para los colores. las
abejas, por ejemplo, pasan la mayor parte de
su tiempo «desflorando a las lozanas vírgenes
de la primavera», pero, como von Frisch lo ha
mostrado, sólo pueden reconocer unos cuantos
colores. el muy desarrollado sentido del color
que tiene el hombre es un lujo biológico, precio-
so para él como ser intelectual y espiritual, pero
innecesario para su supervivencia como ani-

mal. a juzgar por los adjetivos que Homero
pone en sus labios, los héroes de la Guerra de
Troya apenas superaban a las abejas en la
capacidad para distinguir los colores. en este
aspecto por lo menos, el avance de la humani-
dad ha sido prodigioso.

la mezcalina procura a todos los colores un
mayor poder y hace que el perceptor advierta
innumerables finos matices para los que en
tiempo ordinario es completamente ciego. se
diría que, para la inteligencia libre, son prima-
rios los llamados caracteres secundarios de las
cosas. al contrario de locke, entiende de modo
manifiesto que los colores son más importantes
y dignos de atención que las masas, posiciones
y dimensiones. Como los que toman mezcali-
na, muchos místicos perciben colores de un bri-
llo sobrenatural, no solamente con la vista inte-
rior, sino hasta en el mundo objetivo que los
rodea. Testimonios análogos formulan los psí-
quicos y los impresionables. Hay ciertos
médiums para quienes la breve relación del
tomador de mezcalina es, durante largos perío-
dos, una experiencia cotidiana y hasta horaria
[7, pp. 34-35]. 

una vez más se exalta la propiedad de la
mezcalina de mejorar la percepción del color.
se compara con otras especies y con otras
etapas de la humanidad, tal vez con cierto
sesgo. se señala otra vez la propiedad de la
mezcalina de exaltar la percepción de los
colores, atribuyéndoles un carácter relevante
o primario. se traza, una vez más, un puente
entre el consumo de mezcalina y los místicos. 

Hay tres realidades distintas que se aproxi-
man e interactúan en la obra de Huxley. por
un lado las psicosis experimentales induci-
das por mezcalina, de las cuales es él un tes-
tigo de privilegio. por otro lado está la viven-
cia mística, a la cual apela con frecuencia y
asiduidad. Finalmente están las psicosis
esquizofrénicas o delirantes, de las cuales
las psicosis inducidas por drogas son un
«modelo». Tres realidades distintas y, más o
menos, distantes, pero con algún punto de
contacto.

la experiencia aquí analizada es, desde el
punto de vista psicopatológico, una psicosis
tóxica. posee elementos que comparte, en fun-
ción de tal, con las psicosis esquizofrénicas.
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de hecho, hay modelos de investigación
translacional que han utilizado este tipo de
drogas y otras similares en animales como
modo de aproximarse a las psicosis esquizo-
frénicas [6, 4]. las alucinaciones, la neosigni-
ficación, la experiencia de lo apofánico son
elementos comunes a ambas, sea que ten-
gan un substrato neurobiológico igual, similar
o distinto. podría proponerse, a la altura de
nuestros conocimientos actuales, alguna
base común entre ambos fenómenos. 

las psicosis esquizofrénicas han sido recien-
temente explicadas a través de la disfunción
de circuitos córtico-estriatales [5, 4]. el estria-
do ventral, nucleus accumbens septi (nas) o
los dos tercios ventrales de la cabeza del
núcleo caudado, reciben aferencias cortica-
les que se integran en él. diversos estratos
de distintas etapas filogénicas del cerebro
envían eferencias glutamatérgicas, que se
integran en el nas. éste es el caso de una
estructura paleocortical (amígdala), una
estructura arquicortical (hipocampo) y una
estructura neocortical (córtex prefrontal,
pFC). la vía dopaminérgica mesolímbica
llega también al nas, ejerciendo una función
modulatoria sobre las aferencias glutamatér-
gicas córtico-estriatales. a este nivel actúan
las drogas antipsicóticas, que son antagonis-
tas dopaminérgicos.

las neuronas del nas envían a su vez una
proyección hacia el pálido ventral, del que
nace otra vía, inhibitoria, que alcanza el
núcleo dorsomedial del tálamo (ndMT) y ejer-
ce así una función de «filtro». el ndMT está
conectado con el pFC, y regula así su activi-
dad. este «filtro» evita que la información irre-
levante alcance la corteza, permitiendo así
una organización de las aferencias. Cuando
falla este «filtro» se produce una sobreactiva-
ción de la corteza que hemos podido objetivar
en experimentos translacionales [1]. en el
hombre, se sostiene que esta «sobreactivi-
dad» cortical es la base de los cuadros psicó-
ticos agudos. los estímulos irrelevantes
ganarían la corteza y esto generaría la sinto-
matología productiva, o síntomas positivos,
imposibilitando una percepción ordenada y su
integración. de hecho, recientemente se ha
propuesto considerar las psicosis como mani-
festaciones de un proceso aberrante desde lo
perceptual o su integración [8].

Hemos mencionado la relación entre la expe-
riencia de Huxley en calidad de psicosis
experimental y las psicosis esquizofrénicas
en su inicio. existen otras interfaces entre las
experiencias de Huxley y la religión y entre
los cuadros psicopatológicos y la religión.
esto ha motivado cambios de opinión rele-
vantes y será, posiblemente, motivo de otros
desarrollos.

Conclusiones y comentario final
Hemos hecho aquí una «disección» de una
realidad. Hemos hecho un análisis semiológi-
co de los efectos de una droga psicotogéni-
ca. pero no podemos establecer una relación
de causalidad. Hemos descripto aquí los ele-
mentos semiológicos manifiestos en una
experiencia determinada de Huxley en la
búsqueda de la trascendencia. ése es el
móvil. y la finalidad, en lo humano, no puede
ser soslayada. nos movemos por propósitos,
por motivaciones, y esto es lo que da sentido
a nuestra conducta. 

lo que formalmente plantea Huxley en Las
puertas de la percepción es más bien un
nuevo modo de percibir, una nueva y profun-
da modificación en lo sensorial. propone un
modo de sensorio sin «reducciones», causa-
das por una supuesta «válvula reducidora del
cerebro». el intento de Huxley ha sido gene-
rar un estado cerebral que permita una forma
de integración de lo perceptual más «abier-
ta», sin el condicionamiento de los concep-
tos, una percepción más directa y profunda.
la práctica de determinadas técnicas basa-
das en la meditación ha sido estudiada, y se
ha observado que variables fisiológicas cere-
brales son modificadas de este modo [3]. el
acceso a determinados estados de modifica-
ción de la conciencia, tal vez de éxtasis con-
templativos, puede entonces adquirirse
mediante prácticas. lo cuestionable en el
intento de acceso farmacológico a los mis-
mos radica en los cuadros secundarios gene-
rados por los alucinógenos y otras drogas
psicotomiméticas, que redundan en daños
cerebrales. no hay equivalencias entre el
éxtasis contemplativo, una enfermedad inevi-
table y un estado anómalo inducido por dro-
gas. simplemente se trata de similitudes, y
resta entonces saber la dimensión real de los
cuadros inducidos, su validez y su relevan-
cia. 
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por otro lado, sería tanto injusto como
impreciso decir que si no se acepta el inten-
to de éxtasis a través del uso de drogas psi-
coactivas cae el planteo de Huxley. Queda
vigente siempre la existencia de otras vías
posibles para la contemplación y la necesi-
dad urgente de un retorno a una contempla-
ción o actitud contemplativa ligada a la
ética. ése es el mensaje central de Huxley,
ése es el mensaje que compartimos, más
allá de los detalles. esta experiencia, como

intento, tiene todo el heroísmo y el derecho,
al margen del error que puede tener una
prueba de esta índole.
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